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Noticias Oficiales.
DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES Y PUERTOS.

Exino. Sr. : En cnmplimicnto de lo que V. E 
me tiene prevenido por Reales órdenes, dirijo 
á V. E. el siguiente parle semanal.

Camino de Olmedo á f"'alladolid.
El ingeniero segundo don Agustín de Mar- 

coartu, despues de haber verificado los recono­
cimientos y operaciones prácticas en el terreno, 
ha levantado los planos del nuevo camino en­
tre los dos pueblos espresados, y con la rela- 

' cion y cálculos correspondientes los ha remi­
tido á esta dirección general con fecha 26 del 
corriente. Se e.xaminarán sin demora alguna 
por la junta consultiva , y dare' cuenta á V. E. 
de su resultado dentro de muy breve tiempo.

De Palencia á Santander.
En esta semana no se ha recibido ningún 

oficio ni parte de .las obras de esta carretera.
De Jaén á Bailen.

Siguen las obras con toda la actividad que 
permiten los fondos disponibles.

Re Gra' ada á Motril.
Con fecha 20 del corriente me dice el inge- 

niero.don Elias Aquino, desde Granada, que 
despues de haber conferenciado con el gefe po­
lítico de aquella provincia, habían acordado 
que el dia 1. ® del próximo abril principiasen 
los trabajos de esta carretera con 3oo hombres. 
Muy luego llegarán á la misma las cuatro bri­
gadas de confinados organizadas en Málaga que 
indique' á V. E. en mi parte anterior y la cuer­
da que salió de esta corte el dia ig del que ri­
ge, compuesta de unos 5oo hombres, que con 
la de unos 25o de Zamora, y otra de Toledo, 
marchan reunidas á Granada con destino á las 
precitadas obras , de manera que muy en bre­
ve habrá en dicha carretera la fuerza de mas 
de i5oo hombres, y se dará una considerable 
eslension á lo.s trabajos. Dios guarde á V, E. mu­
chos años. Madrid 3o de marzo de i83g.= 
Exemo. Sr.--José Agustin de Larramendi.-- 
Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación de la 
Península.

Monte de piedad.
Enterada la junta general del monte de pie­

dad de esta corte de que los rendimientos de 
la imposición del 5 por 100 sobre loS pre'sta- 
nios nn son suficientes para cubrir el presu­
puesto (le gastos de dicho establecimiento , au­
mentados ya por la rapidez de sus progresos, y 
hallándose la misma autorizada por S. M para 
cstender la imposición al ínteres permitido por 
la ley , ha dispuesto lo siguiente:

^- Que todas las alhajas que se empeñen 
en el referido monte de piedad desde i. ® de 
abril próximo paguen medio real por 100 men­
sual, ó lo que es lo mismo, un 6 por 100 anual.

2. Que desde dicho dia i. ° de abril los 
' empeños sean por solos 12 meses en lugar de 

los i5 que estaban acordados, cuya disposición 
redunda en beneficio de los interesados, pues 
que dándose en los pre'stamos el valor aproxi­
mado de las alhajas teniendo en cuenta los in­
tereses que puedan devengar durante su em­
peño, y reducido este al ano, podrán’tomar so- 

re ellas mayor cantidad puesto que será me­
nor la que se deduzca de su tasación ó valor 
efectivo.

3. Asimismo ha acordado se inserte en 
este anuncio el siguiente estado comparativo de 
cuatro meses de empeño en el antiguo sistema 
gratuito con otros cuatro en el nuevamente es­
tablecido con el interés del 5 por 100 al año.

Prestamos gratuitos cuatro meses.

Meses,
Personas 

socorridas. Préstamo rs.on

Junio de 1 838. 722 con... 104670
Julio de ídem. 853 ídem. 108400
Ago.'lo de idem. 1062 ídem. 144380
Setiembre de ídem. 936 ídem. 136600

Totales... 3,623 494,050

Resúmen de personas socorridas.

En el nuevo .sistema con ínteres. 6529
Idem en el antiguo sin interés. 3623

Exceso................. 2906

Préstamos al 5 por 100 cuatro meses.

Personas
Meses.

Noviembre de 1838. 1,612 con... 545340 
Diciembre de ídem. 1,609 idem. 386470 
Enero de 1 839. 1,655 ¡dem. 393200 
Febrero de idem. 1,653 idem. 485650

6,529 181060

Resúmen de prestamos.

Préstamos en el nuevo sistema. 1810660 
Idem en el antiguo sin interés. 494050

Exceso......... . 1316610

El anterior estado comparativo presenta una 
verdad , y es que si en el siglo y medio que ha 
regido el sistema gratuito de empeños no se 
ha podido elevar el monte á un grado de pros­
peridad que alcance ni con mucho á socorrer 
todas las necesidades públicas, esto se logrará , 
y en pocos años, con un sistema deempréslito 
q lesin salirde la línea deun interés moderado 
proporcione al mismo monte recurso.s para po­
ner en circulación grandes caudales suyos y 
agenos. Tal es en concepto de la junta general 
el que se anuncia en este dia de la imposición 
del 6 por 100 anual en los préstamos. Por este 
medio se realizará el deseo de la misma de cs­
tender mas los beneficios de tan piadoso esta­
blecimiento. Pero ademas de estos tan buenos 
deseos en favor del público, hay también oirá 
razon muy poderosa que estrecha á exigir el 6 
por 100 , que es la necesidad de atender á los 
gastos del establecimiento. Cuando en el mes 
de octubre último S. M. autorizó al monte para 
imponer en los prestamos el 5 ó el 6 por 
100 , bastaba entonces el 5 para cubrir los gas­
tos que podia ocasionar la circulación de los 
propios fondos del mismo : mas ya no es su­
ficiente en razon del estraordinario vuelo que 
va tomando aquel con los muchos ■ depósitos 
que le acarrea su crédito proverbial y las en­
tregas semanales de la caja de ahorros, cu’os 
ingresos, vistos los principios felicísimos de 
la misma , irán progresivamente en aumento, 
y esto sin utilidad del monte, puesto que este 
por disposición de S. M. tiene que devolverá 
la caja el 5 por 100 , esto es , todo el producto 
que actualmente rinden los préstamos. Y no se 
deduzca de aqui que la nueva imposición del 6 
en los préstamos y la asociación de la caja al 
monte son en perjuicio de los que vienen á 
empeñar. Todo al contrario : estas dos sábias 
disposiciones aumentarán dentro de poco tan­
tos caudales en el monte ; que ninguna perso­
na que tenga alguna alhaja que poder empeñar 
se verá en la triste necesidad de sujetarse á duras 
condiciones de avaros especuladores ; ventaja 
que rccompenserá abundantísimainente el pe­
queño sacrificio de la subida de un real en los 
préstamos, que repartido en los doce meses del 
año viene á ser una cantidad insignificante.

Asi lo espera la junta general penetrada de 
la sabiduría con que el gobierno de S. M- ha 
hermanado dos establecimientos á cual mas úti- 
les , logrando de un modo ingenioso que la ca­
ja por las economías de la gente frugal y previ­
sora ponga al monte en disposición de poder 
llenarlos fines de su piadoso instituto, y en 
retorno el antiguo y siempre respetado monte 
con su asentado credito y el interés líquido 
del 5 por 100 fomente y dé vida á la naciente 
caja de ahorros, para que se estiendan por to­
das las clases de la capital los beneficios de 
tan útil establecimiento, se frecuenten menos 
las casas de juego y vicios, se adquiera amor 
al trabajo, y en una palabra para que se re­
forme la sociedad, que es el fruto que está ya

produciendo en otros paises la nueva institu­
ción de la caja de ahorros.

Noticias Esti’angcras.
INGLATERRA.

Londres 21 de marzo.=Una mocion im­
portante sobre el bloqueo de Mc'gíco y de la 
Plata por fuerzas navales francesas ha sido 
propuesta el ig en la cámara de los comunes 
por lord Sandon, uno de los gefes del partido 
tory y representante de Liverpool. Lord San­
don condena las pretcnsiones de la Francia, 
de que no tiene un conocimiento esacto , y de­
clara infundadas sus quejas contra el gobier­
no mejicano , las que no ha estudiado suficien- 
mentc. Pero sobre lodo acusa al minislerio inglés 
por no haber enviado con oportunidad al go4fo 
mejicano una escuadra con fuerzas suíicieu- 
te.s para proteger los intereses de los súbditos 
ingleses que ni siquiera un momento se han 
visto amenazados, y que han sufrido única­
mente los electos del bloqueo. Lord Palmers­
ton ha negado las acusaciones dirigidas con­
tra el gabinete por lord Sandon , y guardan­
do las conveniencias que su posición c.xigta , ha 
justificado la conducta de Francia.

ITALIA.
Bona 20 de marzo.-- El Papa, para recom­

pensar al mariscal Valce la buena acogida 
qúe ha hecho al obispo de Argel, va á en­
viarle un cuadro de mosaico del mismo gasto que 
el que regaló Su Santidad al gran duque Alejan­
dro de Rusia. El í>anto Padre en esto muestra 
el intere.s que loma por Mr. Dupuch : ver- 

4'^*^ ^® ^“‘-* ^^^^ piadoso prelado excita en 
liorna una especie de entusiasmo. El San­
to Padre le ha nombrado obispo asistente al 
trono. Los cardenales le han manifestado la 
mayor benevolencia , y la sociedad mas dis­
tinguida de Roma seguía asiduamente las ins- 
li ucciones familiares que ha dado durante ocho 
di as en S. Luis de los franceses. Se le solici­
taba vivamente en la.s sociedades particula- 
1'*'^ 5 y su modestia ha tenido que sufrir las 
esquisitas atenciones que se le han prodigado. 
Su carácter franco y amable le había ganado 
todos los corazones, al mismo tiempo que la 
fama de los felices resultados de su celo en Bur­
deos y del éxito de sus obras le conciliaban el 
¡espeto.

FRANCIA.
Paris. 28 de marzo.=Las negociaciones in­

terrumpidas ayer no han podido continuarse 
hoy. Esta mañana fue llamado Mr. Soult á pa­
lacio , y se le propuso que formase un minis­
terio completamente estraño al movimiento 
parlamentario. Se han hecho algunas tentati­
vas en la cámara en este sentido, pero nin­
gún efecto han producido. La mayor parte de 
los dipulados , entre ellos muchos de los que 
hace poco se -entaban en el centro, se mues­
tran muy irritados de la poca franqueza de la 
corle. Por lo demas hay un hecho que prueba 
que la especie de engaño que ha querido ha­
cerse á la cámara , estaba premeditado muy 
de antemano. Hace cinco dias que se envió á 
Mr. Lebrun, director de la imprenta real, el 
decreto de prorogacion de las cámaras , con or­
den de insertarle inmediatamente en el Bulle­
tin des lois ; algunas horas despues se le pasó 
una contraorden , pero recomendándóle que 
conservase en su poder el decreto para inser­
tarle al primer aviso.

Otro hecho. Mr. Cunin-Gridaine, cuyo 
nombre se mezcló ayer como por acaso en las 
combinaciones ministeriales , recibió en su ca­
sa de campo una carta escrita el martes pasa­
dlo 19 » ®® 9^^^ 5® le invitaba á que viniese in­
mediatamente á Paris. Si se procedía de buena 
fe en las negociaciones con Mr. Thiers , ¿cómo 
se pensaba desde principios de esta semana en 
Mr. Cunin-Gridaine, y en la prorogacion de la 
cámara? lodos estos hechos demuestran plena­
mente que cuando la corte ha ofrecido el mi­
nisterio al centro izquierdo solo ha tratado de 
engañarle.

I Noticias Nacionales.
LOGROÑO 23 de marzo. = El cuartel general 

permanece en Alcanadre, y las tropa.s en los mis­
mos puntos.

Se ha abandonado el proyec to de fortificar á Men- 
dabia, y en su lugar se hacen algunas obras en 
Arrabal, situado en la orilla derecha del Ebro, y 
en el vado inmediato de San Martin, por el que 
han pasado diferenie.s vece.s los facciosos. La forti, 
ficacioii de Carear está concluida.

Siguen los aprestos ¡¡ara una próxima espedicion 
del ejército, que será, corno dije á VV. eii el cor­
leo anterior, sobre Ramales. A estas horas estarán 
preparadas en aquel pais mil camas para los heridos 
que pueden resultar.

Sigue acreditándose la especie de haberse ciicon- 
tiado en el monte de Acedo 16 cadáveres decapi­
tados. Añádese ahora que eran curas y frailes del 
partido de Guergué, y que para que no fue.scn co- 
nocido.s corno tales, los desnudaron y les corle ron 
las (.aliezas, que no han parecido en aquel monte.

Este nuevo suceso ha aumentado el terror en 
Navarra, y también el corage y deseo de la vengan­
za. A los navarros que llegan á esta, se les ve ca­
bizbajos y como avergonzados de la vil humillación 
en que los ha puesto Warolo. Uno de ellos, mas 
decente é instruido que sus compañeros, dijo en 
covcrsacion sobre la matanza de sus generales. «Si 
el P. Isla no hubiera escapado á uña de caballo de 
Pamplona, hubiera pagado con la vida m dia gran­
de, que no nos rompió la.s costillas; Maroto será 
tal vez mas feliz con su dia trágico; pero los navar­
ros somos los mismos en 1839 que en 174G.»

VITORIA 26 de marzo.=Antes de anoche á las 
once de ella salió de esta plaza el benemérito coro­
nel don Martin Zurbano con la columna de su dig­
no mando, y con ánimo de sorprender al enemigo 
pasó el Zadorra en un puente de f.iblas que al efec­
to llevaba dispuesto; pero la vigilancia de los fac­
ciosos nizo que nose consiguiera todo lo que se es­
peraba de esta espedicion que tuvo por re.sullado 
matar dos facciosos, un espia y hacer un prisionero.

--La columna de Lamia, compuesta de tres com­
pañías de cazadores'y otra de gui.a.s de’Alava, .«ítua- 
(la en Arminon, salió hácia Villanañe hace cuatro 
ó cinco días, balió la p.arlida de Lesmes, la hizo 
varios muertos y siete prisioneros.

Hoy han salido par.a Burgos de órden del señor 
gCnejal en gefe los titulados oficiales facciosos que 
había prisioneros en este depósito, quedando en él 
lies por clase; los soldados quedan para trabajar en 
las fortificaciones , cuya conclusion creemos tardará 
tanto como la guerra: la escolta que ha ido condu­
ciendo á aquellos regresará hoy probablemente tra­
yendo el dinero que se espera hace mas de quince 
dias para la.s tropas.

Parece que Barambio vuelve á ser la sepultura 
de los infelices prisioneros, pues se trata de benefi­
ciar sus minas con los brazos de los guerreros de la 
patria.

CIIINCriILLA 24 de marzo.=Alocuríon del señor 
intendente gefe político al tomar el mando de am­
bos destinos.=Ilabilante.s de 1.a provincia de z\lba- 
cele.=Cuan(lo S. M. la Reina Gobernadora se dig­
nó nombrarme gefe político intendente de esta pro­
vincia conocí el grave peso de la responsabilidad 
que ponía sobre mis débiles fuerzas, en medio de 
las circunstancias difíciles que traen consigo la guer­
ra civil y sus consecuencias; y al prestar obediencia 
admitiendo esto.s destinos, siempre consideré que la 
honradez y fidelidad de estos pueblos, unida á la 
ayuda de su diputación provincial, ayuntamientos, 
demas autoridades y personas ilustradas, habían de 
sostener mi celo y decision para llenar el servicio 
público que se me ha confiado. Es inútil valerme 
de un lenguage difuso y estudiado, que como fór­
mula repetida ha perdidoso fuerza: solo pretendo 
deciros la verdad, espresando sinceramente‘el lema 
de mis propios sentimientos. La concordia de lodos 
los aimantes de la libertad es el objeto privilegiado 
de mi deseo; porque con la union hay fuerz.a ¡lara 
vencer y afirmar el trono de Isabel II y la libertad. 
La porción escogida de ciudadanos armados bajo 
la.s banderas de la benemérita milic’a nacional serán 
también objeto preferente de mis atenciones y el 
apoyo con que cuenta mi celosa autoridad para re­
primir el desórden, ahogar las disensiones apasiona­
das, y fijar el reposo público, sin el cual las auto­
ridades se inutilizan y las leyes callan par.a daño 
de todos. Mi doble carácter de gefe ¡lolítico y de 
intendente me impone deberes costosos que desem­
peñar: tengo que proteger y fomentar hasta donde 
alcance la posibilidad del tiempo v las circunstan­
cias, y exigir á la vez sacrificios de los pueblos en 
el puntual J>ago de las contribuciones; pero esta 
última tVb'ligacion, aunque penosa, envuelve una 
idea benéficá, porque con los recursos del Estado, 
que son productos de los pueblos, se ríiáníieúcn los



-salvar al segundo, jNo, ciudadanos,-«o creáis á 
t£sos malvados'! .El decreto, adaütiendo'da dimisión 
.del baron , lo lía dado ya el .gobierno •’de S. M.: 
pero es falso, falsísimo, que quiera dar el de la li- 
.bre introducción de géneros estrageros.

El golíierno de S. M. la Reina ha debido quitar 
el mando4>esc granadero, á esc general., que si no 
por traición, por su or-gullosa^ ignorancia, lía per­
dido la Catáluñ.i ; que común ejército el mas va­
liente deja organizar, no obstante, -à una facción 
miserable, que ha jqgado á la gana-pierde en Gra, 
Gapsacósla , Solsona ,'VaR de Aran , -y Ager, que 
•malogró la .-gran -'^victoria de Manlleu , que ha en­
terrado cuatro decididos-batallones de cuerpos-íran- 
-cos, y sin embargo ha perdido Berga,-iPrats, Ri- 
poll, Sólsona y Gironella; ha desanimado á los-he-/ 
róicos piiéblos, que antes se dcfcñdian, y ábora 
pagan .-contribución ál bando rebelde; y ha dejádc| 

-á merced de su amigo el conde de Espana toda 'da 
alta Galaluna.;^..á ese traginante de sá'l que ha arrui­
nado la indusfiria de Igualada, Olot, RipoH , Man- 
resa y Sallent ; á ese economista que suprime inten- 
dcncia.s y prodiga grados y sueldos --’á su estado ma- 
yor , arrinco-nando oficiales de mérito ; ¿ ese rey 
absoluto,® Æse'tigre sediento de sangre liberal, á 
ese tirano que pone contribuciones, que '.asesina 
millares de familias desterrando y deportando á sus 

«padre.s , á ese déspota que apagó el sagrado fuego 
del entusiasmo por-la patria. ’La Reina Goberna­
dora lo separa del mando porque está en .sus Ja- . 
cultades -conslilucionales separarlo.

'Empero el gobierno de S. M. no .ha dado 4ii 
puede dar, el decreto de libre entrada de géneros 
est canjéeos, y aun -cuando,lo diese sería nulo, si ,y 
antes no lo hubiesen «resuello las corlet,-porque sin 
ellas no tiene el .gobierno facultades para darlo. 
Les-que otra co.sa «idijeren os engañan , quieren ha- 
cero.s servir de instrumento para sus perversos pía- ,, 
nes; los que os pondrán en una .-mano un puñal ? 
contra Rodil y en Ja otra el precio de la puñalada; < 
los que os digan que no quieren á Rodil conslitu- ■ 
cional y sí al ái^el de Cataluña, porque es el pro- , 
lector en ella'4el club Jovellanisla ^a) dadista; ' 
esos, cuando hSbreis sido su juguete,; -os llamarán', 
-asesinos. Sicarios, cofrades de Alibeau; esos os Ha-^ 
marán ladrones , y son los que- cada dia os roban 
el sustento, la -sangre, vuesfera vida y la de vues- 
tros hijos, alargando la.s piezas y rebajando los sa­
larios; esos'-son los que cada dia se reunen para ' 

■xoiijurar contra vosotros y os impiden reuniros., «os 
niegan el derecho de quejaros, cuando ni aun tra- „ 
bajando todo el dia no podéis dar pan à vuestra fa- ’ 
milia; esos solí -los que gritando de dia contra los 
géneros eslrangeros , de noche lo.s introducen de 
conirahandó.' No'los escuchéis ó estais perdidos. No 

-losfescucheís ó Vereis -continuar el mismo si.stema 
de desconfianza .y-.terror. Dejadlos ¿abandonados á 

-sus propios esfuerzos.'" y vereis como «on nada sin el
poderoso brazo del pueblo.

Apartaos de cualquiér tumúlio; permaneced tran-- 
quilos en vuestras casas, no os desanimen dos ó 

\tres dias sin trabajo, porque despues se emprende­
rá este con mas actividad. «-.Algunos dias-mas, y 

-veremos si mandan esos'traidores ó si imperan 'rías 
leyes : algunos dias mas, ty veremos quiénes son dos á 
búllangueros y los amantes del orden; oquiénes dos-; 
ladrones y asesinos, y quiénesilos ■ciudadanos pací- ‘ 
ficos ; quienes lo.s estatuto-carlistas, y quiénes los 
constitucionales de 1.837■=Los libres-

Nota. Nos servimos del anónimo por no per-' 
mil irse en Cataluña ningún artículo lie la constitu­
ción que asegure la libertad de publicar nuestras 
ideas.

valietiles defensores del trono y de los fueros nacio­
nales, asegurándose también el reposo y goces de 
fortuna al pais defendido. Tended la vista si no á , 
esa tierra devastada , teatro de la funesta guerra ci­
vil que nos aflige, y no dudareis en dar una corla 
porción de vuestros bienes ¡tara conservar el Icxlo. 
Mas yo me ocupo demasiado de un pensamiento 
que os es muy conocido , ,y estoy bien penetrado de 
que no habré de usar de medios coercitivos para 
asegurar la subsistencia del'-benemérito ejército dei 
Centro, al cuál está encargada muest ra -inmediata 
defensa ; á lo menos asi lo deseo vivamente por mi 
parte. Seré franco y accesible al qne invoque mi 
autoridad en cualquiera de .los ramo.s de la admi­
nistración, y estad seguros de que procuraré com­
binar los miramientos de un liberal honrado con la 
exactitud del servicio público, correspondiendodiel- 
niente al gobierno de S. M. y á la observancia de 
das instituciones que felizmente nos rigen. Chinchi­
lla 23 de marzo de 1 839. --T1 gefe político inten­
dente, .Tuan'ñuznego.

—gegun todas'ias noticias -que tenemos de este 
seiior intendente esperamos ver muy pronto algu­
nas mejoras en favor de! pueblo y la ma.s decidida 
protección. Los retrógrados de esta no se hair asus­
tado por tales nutvas,•pues dicen que pronto ten­
drá onereéder^ú sirs exigencias. Si lo hiciera jeir^efee- 
to, bien pronto recibirla el castigo queden .semejan­
tes casos dan los ciudadanos honrados á los malos 
gobernantes, maldiciendo su venida á la provincia 
y ansiando su pronta partida ; pero confiamos en 
que atenderá mis bien al fiel .cumplimiento de sus 
deberes , en cuyo caso será apreciado y ivenerado 
por los pueblos. Jtstc es el premio mas glorioso para 
una autoridad honrada y .pundonorosa.

SEVILLA 26 de• marzo.==Segun el registro de 
pa.-'-aporles que lleva la mesa de policía del -Exce­
lentísimo a-vuntamiento, pa.san en la jactifrílidad del 
número de do.s mil las pei^sona.s que'faan entrado en 
esta ciudad.con motivo dd las suntuosas ficsfcis re- 
ligiosa.s que se han de efeiebrar en la presente se­
mana santa.

Aun se .aguarda que vengan mas forasteros en 
los dia.s que faltan al en que ¡ha de salir eláanto 
Entierro.

Para el depósito de quintos de Leganés han par­
tido en la mailana de anteayer •1'32 mozos pertene­
cientes á varios puíídosde'la provincia.

CADIZ 26 de marzo.—Do.s séúoras que atravesa­
ban 1.a plaza de la Constitución por las inmediacio- 
iie.s del café de Apolo .á las dos y media déla tarde 
el domingo de.ramos, fueron incomodadas por .dos 
zagalonas de las que vagan por aquellas inmediacio­
nes, y la.s cuales echándose al suelo, se les abraza­
ron á las piernas. Logrm on ál -eábo de un ralo des­
prenderse de las molestosas chiquillas, y al echar 
csta.s á correr, en -ademán de seguir su - retozo, «ad­
virtió una de las señoras que';la<hábian robado .él 
bolso con un panuélo de valor y otra.s .cosa.s que 
contenia. La indulgencia de la autoridad municipal 
en tolerar ese crecido número de {vequenos-VagSbun- 
do.s de ambos sexos que infestan ¿ todas horas las 
plazas de esta ciudad, es á nuestro entender .alta­
mente viluperáble.

BARCET.ONA 19 de-marzo.— En nii última ma­
nifesté á vds. el estado de crisis en que se hallaba 
este gran pueblo dirigido por una porción de fre­
néticos y mandado por el segundo cabo Breton , ^y 
cómo habian llevado las cosas tan al estremo 
para escitar "los ánimos de 'los proletarios, 11a- 
mándole.s la atención hácia la falta de trabajo, que 
de un momento á otro iba á cesar sino Æe pronun­
ciaban por la conservación de su caudillo; hubo tal 
acierto de parte de algunas rbuena.s intenciones, 
que la noche del viernes ál sábado último 46 man­
daron esparcir por varios puntos -un anónimo , de 

-que he podido conseguir, no sin , gran traba jo , el 
adjucto ejemplar.

'La oportunidad de su repartimiento, cabalmente 
en el mismo dia que los''fabricantes ál intento de­
bían despachar su.s obreros, .y"la originalidad del es- 
crilo, ha causado el maravilloso efecto de que'todo 
el mundo se ha mantenido tranquilo, dejando á . 
estos .’hombres furiosos de rabia habiéndoles frustra- • 
do el gol fie.

El domingo .se pasó sin nqvedad,- cuando .-coala- ■ 
ban con el pronunciamiento, contentándose ahora 
con meditar la manera.de impedir la llegada de 
Rodil ó de .cualquiera otro que no sea su 'barón. 
El adjunto papel es celebrado por todos los libera- ' 
les, y es un padrón de ignominia para los malos: . 
hagan vds. de él el uso que les parezca, y si quieren 
publicarle, el público español conocerá como se - 
piensa todavía en este Barcelona á pesar de la . 
opresio». y

Impreso gue se cfïa en ía carta anterior.

Honrados menestrates , trabajadores barcelone­
ses: ¡alerta'. La infame sociedad de Jovellanos ea- 
tá agonizando. Este club presididlo poreél '.trAidor.... 
y que .ramificado por toda España alucinó á los in­
cautos con su paz, órden y justicia, su interven­
ción, empréstitos, subsidios y simpatías; frenético 
ahora porque ^vé segura la pérdida del preboste, 
del primer-verdugo que afirmó su sistema, está ha- . 
ciendo los últimos esfuerzos para sostenerle y asir 
el poder que se les escapa de entre manos.

A este fin, en su desesperación acuden al pue­
blo que dete.stan y oprimen. En el asqueroso Guar- ' 
dia Nacional ¿c\ '13 del corriente han publicado 
uu escrito incendiario para preparar la opinion y 
predisponer á la bullanga; y considerando á la cla­
se Irábajadoríi sumida en la ignorancia confunden 
espresamente la causa del baron con la del pueblo 
atalau: .tratan de Éoslener al primero aparentando 

del Qiísmo .cuerpo á que pertenecía, baste que esli- ■ 
mulada por'das voces de otros dos soldados que con- | 
ducian-raciones á la venta, y viendo salir de ella su j 
deslacamejíío, rompió su marcha, pero sin el efecto j 
que debió ¿verificarse en tiempo oportuno. El sar- q 
gent-osdel destacamento de La venta de Consolación y 
es muy digno de toda consideración; pues que «el 
impidió la quema del correo y acaso del coche, que 
á campo .travieso y por medio de cantorrales trata-^ 
ron de'llevarla á la sierra, como efectivamente lo V 
separaron del camino real mas de 2oO pasos de dis­
tancia, donde -lo dejaron por el temor que les in­
fundía su aproximación. ;

EJ -comandante del cuerpo de carabincro.s don 
Bibiano Illin,'lluego que'tuvo «noticia del suceso 
di.qpuso la salida de un oficial y 20 caballos en per- 
sooiíéion dedos vándalos, y no contchto con esto, 

«lleno del ardor, queüanto le distingue ,« y desean­
do rescatar las víctimas por ,1a falta de sus subor­
dinados, salió en da misma moi'he con el resto de 
la-caballería, «con 10 uacionáles montados, con 'el 
patriota Cañábanles, y despues de -,18 horas sin ; 
descanso, á caballo por sierras,[caseríos y montes, 
se retiró con el senlimienlo de Jio haber podido 
hallar los caribes, que no descansaron un momen­
to según se ha sabido despues, hasta pasar el Gua­
diana por la parle de Cuidad-Real. Se ignora has­
ta hoy ’^quienes sean los infelices capturados, asi 
como se cree sean víctimas de los tigns en figura 
humana, pues que se vió caer.¿ uno de ellos di­
ferentes veces de la muía, en -que en peto..y sin 
-raniál para su sujeción iba montado, hiriéndolo 
en la cabeza, lemeroso.s de queda escolta de Con- 
íolacion, que por momentos se echaba sobre ellos, 
Jos rescatasen.

'<E1 comandante 'de carabineros, -jcomo militar an­
tiguo, acreditado por su valor, patíéiothsmo y hon­
radez, ha mandado formarla competente sumaria 
(sin perjuicio de la del juez de péiíKcra instancia 
de esla -éilla) para la aclaración de’ la'escandalosa 
conducta observada por sus subordinados que es­
collaban el correo; pues que su delicadeza y pun­
donor no permitirá se eclipsen sus méritos y ser- 
vicio.s poco, comunes, imponiendo el castigo ¿á que 
se hayan hecho acreedores él «cabo y carabineros, 
que fueron causa de la desgracia­

se ha sabido despues por un pastor qué llevaron 
los tigreá facciosos hasta la casa y posesión llamada 
de Cervera el trato tan impio ,y cruel que daban á 
los infelices eáballeros, pues -que uio obstante los 
ruegos y súplica.s que con lagrimas hadan, especiál- 
mente-uno de ellos, que exánime por la mucha 
sangre vertida de las cuchillada.s sufridas, en medio 
de su sentimiento esclamó : suplico á sVds. me qui- 
lenla vida; pues ya me e.s im-''’sihle sufrir .una *í.an 
larga y penosa marcha, l ajaridos' de la rnúla con 
tal resolución como la lu'deron los tigres para «ha­
cerle subir con duros y ft ertes golpes. El pastor que 
estoha referido como testigo pr . encial no ha podido 
menos de horrorizarse de escenas tan crueles y ver 
correr la sangre por lo desollados que iban, como 
consecuencia de la precipitada marcha de 10 leguas 
en mulas sin aparejo.

Madrid "i.° de abril.

Correspondencia del Mensajero.
.SANTANDER 26 de marzo.=Aqui estamos á 

la espectativa, porque según los preparativos, deben 
empezar de un dia para otro las operaciones en es- '. 
ta parte de la izquierda. ;

Don Anionio Uribarri, administrador que fue de 
ese correo general, y de cuyo destmo le reparó el ; 
actual ministerio, cons.iíllando la opinion pública y 
haciendo un beneficio notable al servicio nacional,, 
se había retiradoh Selaya, pueblo de «su naturaleza. ' 
Un.a de .'las noches pasadas se presentó una partida 
de facciosos de.'Caballeria æn dicho pueblo, sacaron 
de su casa pl señor Uribarri, y montándole en un 
caballo de ajano que al afecto traian, .fle-le llevaron' 
con ellos.'No dudamos que .el ex-admi-nistrador será , 
tratado con toda consideración porque es amigo del 
prc.sidente de la junta carlista de la provincia, quien ¿ 
puede haya puesto sus miras en él, para algue .gran 
servicio militar recordando que en tiempo de laguer- J 
rade la independencia fué capitán de cívicos del rey : 
José.

S^ALDEPEÑAS .29 de marzo.=¿El correo de An- / 
dalucía para esa corte, saliendo «de esta villa como 
á las 8 de su mañana fue asaltado por 7 .caballos 
facciosos con .el objeto sin duda de interceptarlo, ■ 
pero.ie impidió el destacanaento de la venta llama- , 
da de-GonsOlacion, que salió rrápidamenle luego que ' 
observó por la corla distancía la detención y varia­
ción que se je daba al coche; pero no pudo evitar el v 
(]ue desenganchando los dos pares de miiías, que ti­
raban de él y eran de la propiedad del diputado y ■ 
patriota D. Andres Carabantes, se llevasen en ellas 
montados en pelo .cuatro cabáileros que ^viajaban * 
dentro de aquél. /

Tan fatal suceso se hubiera evitado si la .escolta 
del correo, que era de.-carabiñeros de H. P. de in­
fantería, cumpliendo con su deber, según está pre­
venido, hubiese seguido hasta dicha venta, pues no 
solo se detuvo antes de -ser asaltado el coch^, ■•sino 
<¡ue fue espectadora del acontecimiento con deshonor

* Los periodicos «que se han declarado en j 
ciega y enconada oposición al ministerio, no 
perdonan ocasión lie hacérscla^j>or buenosvó 
malos medios,íCOG falaces aparienciasde ver- ^ 
dad ó inveatan'do’Completamente los hechos, * 
apoyándosecya en datos cuya esactitud dcs- 
tconocen completamente, ya en artículos in- 
slghificantes de periodicos «Æstrangeros., ya ■ 
por últimoen rumores «vagos y ridículos. Na­
da importa -que el desengaño llegue muy 
pronto, que'.resulten aventuradas sus acusa- i 
ciones y falsos sus asertos; de lodosmiodos i 
el golpe se dio’ y no -vacilan en ócontcihuir á 
su propio descre'dito con ta'¡ que ivisbambrcn 
la esperanza de empañar . el decoro 'del go­
bierno aunque solo fuese por horas o' mi-/ 
ñutos.

;No nos quejafíamos de que tal hiciesen 
sí .sus ataques inmoderados «no produgeran 
mas daTios que el de provocar,'Con falla de 
nobleza,,,'la duda y la sospecha sobre la bien 
sentada reputación de este « -del otro minis­
tro, sin .que por eso Æreamos menos digno 
de vituperio’tal escándalo; pero en nuestro 
concepto'los resultados son mas graves y pue­
den arrastrarnos á peligros de .mas trascen­
dencia que ni pudie'semos evitar, ni,menos 
debemos denunciarlos. Æsa guerra á muer­
te, que tal dehe iHamarse, y no legal oposi­
ción como debiera -ser, esa guerra a muerte 
inutiliza á la larga los mejores deseos, los 
mas aceitados planesde gobierno y sirve úni­
camente para perpetuar la discordia que fe­
cunda siempre en la invenGÍon de recursos pa­

gara .embarazar al^oder, le impide llegar al

te'rmino matura! ,de todos «usídcsvelos, á la 
conclusion de la ^guerra civil, ni estableci­
miento sólido de la -libertad y del trono de 
■Isabel, objetos sagrados y' objetos tínicos, no 
do olvide la oposición, denlos sacrificios á que 
hace cinco años se presta cen 'heroismo la 
desgraciada nación española.

Gumbatiendo los que sin título'felguno pa­
ra ello usurpan él nonibre de los partidos, 
que los partidos en general ,no merecen tan 
severa censura, combatiendo decimos con en­
ea mizam i coto ÿpara escalar «se poder mismo 
que funesfament-e íHebUiían.-, 'nunque hubie­
ra dé llegar cadai^erico á sus manos, se des­
acreditan unos á otros, se insdltan., se ul­
trajan, se degradan -ante los ójos 0éi pueblo 
á cuya vista atónita ofrecen ■solo ¿namenta- 
ble espectáculo de intrigas y Æàluîmilas has­
ta que empuñan las riendas ^él ;gdblerno, 
de pequéñez y miseria desde que su ambición 
íse sáíisfizOj'vy entonces los que antes cálum- 
niaron se miran cálumñiados á isurvez, 'per­
seguidos , -débiles para superar tantos obstá­
culos-como ,poí'J:ódas partes se les oponen de 
propósito, y arraítrádos por fm á unaieáída 
masd menos violenta,-mas ó menos vergon- 
;TZOsa, '’pero'que lleva siempre con ellos un pa­
so mas hácia el borde dél precipicio á la na­
ción cuando se afanaban por ssálvarla ; por 
salvarla sí, que somos bastante “justos para 
confesar que ninguno de los gobiernos que 
se han succedido en .España hace cinco años, 
ha merecido' Ja fea nota de traición, y esta­
mos bastante «escarmentados por una espe- 
riencia dolorosa ?para convenir en que gran 
parte de los malos .resultados «que .han pro- 

"•ducido los esfuerzos de los diversos m'iñísle- 
-rios, idebidos son ai desenfreno con (¡uc ios 
iian siiscitado-'escoiios sus contrarios res­
pectivos; mas atentos á satisfacer su desme- 
•dida ambición, y ambición criminal pudié­
ramos llamarla,'.que á ayudarles áconllevar 
el grave peso que opriniia -sus débiles hom­
bros en circunstancias ’tan críticas.

'ConTal Oposición,--y lo repetimos, por­
que importa arrancar la mascara /hafague- 
fía-con que de ordinario se intentan «encu- 
brir líipócrftamenle la deformidad de cier­
tos ardides,-^eon tal oposición, en aparien­
cia popular y patriótica; pero en reálidad 
antisocial y destructora,., ¿no solo «queda 
mancillado, aun cuandomo se quiera,,, -¡él 
esplendo!’ del trono, no solo.se aja él deco­
ro y el prestigio del gobierno, no sólo se 
levanta «n muro de bronce para que en;cl 
se estrellen los esfuerzos de los que mandan 
haciendo asi imposible él stispícadoTtcrniino 
de ÆiueStros males, sino que jos .'desacreditáis 
unos á otros, os conciliais el odio de 'los 
hombres reflexivos,’dais lugar.á que ;pese 
la general «execración, 'no diremos si .sobre 
vosotros, pero sí sobre esas opiniones,, so­
bre esos partidos que pretendéis represen­
tar, cuando los desnaturalizáis Æon vuestras 
mezquinas pasiones y vuestra ambición mas 
encubierta, ípresentais á iVueStros hombrey 

4 como indignos de regir «una nación libre - 
f ^cnairosai, os hacéis'incapaces para gobere 

nar -^e'incapacitáis m 'ios demas p.'t/a^ÿuy 
gobiernen„ y lo que es mas deplorable '1 

. digno de eterna jTeprobacion cubrís ¡de ig­
nominia el ¿1 Stem a de gobierno ¡representa- 

' tivo, que ¿acaso convertiréis de .objeto de 
veneración en objeto de desprecio, ¿1 confl-- 

; nuais envenenando furlosáííiente todas 'las 
’ reputaciones y exagerando los infortunios 

que pesan sobre nosotros., y que «ál parecer 
os complacéis en aumentar, ya-que «susci­
táis obstáculos de intcMo á los que se des­
velan por hacerlos «desaparecer ó por ate­
nuarlos cuando ¡memos.'Tan cierto es que el 
arma que puede producir ¡resultados bene­
ficos en manos de ia .sensatez y del juicio, 
producirá por ¿el 'contrario actos criminales 
cuando ¿irve ;á los -proyectos del furor cie- 

! go y ,de la .ambición apasionada; pues del 
i niismo «modí) >,una -oposición contenida en lí- 
! .mites'legales-y razonables es una ga,r.antía 
' poderosa «en los gobiernos representativos.



Mtîî Ælun para los mismos contra quien se 
dinge^ porque los aconseja y los ilustra; 
pero una oposición ciega, sistemática, que 
todo lo emponzoña, que nada encuentra 
laudable, para la que no hay ¡nada respe­
table ni sagrado, una oposición de esta es­
ta especie es la plaga mas funesta que pue­
de afligir á las. sociedades modernas, por- 
<jue de ella nacen las rebeliones y discor­
dias, porque con ella todo gobierno es im­
posible, un sueño lodo progreso, y la feli­
cidad una quimera.

¿Y cuáles son los títulos de esa oposi­
ción encarnizada para usar de ese lengua- 
ge, de esa severidad en sus juicios? y cuen­
ta que esta pregunta se la hacemos á la 
prensa de todos los colores: ¿cuáles son? 
¿acaso no han tenido el poder en sus ma-^ 
nos, ó en las manos de los partidos que 
pretenden representar? Y concediéndoles nos­
otros, como de justicia debemos concedérse­
lo, que sus deseos fueron buenos, que ama­
ban á su pais, que se desvelaban por su 
felicidad, que poseían un caudal mayor o' 
menor de luces; á pesar de todo, ¿como 
.dejaron unos y otros el pals, cuya dirección 
se les habla confiado? No se lo recordare­
mos, no; porque antes que todo somos es­
pañoles, y jamás nos gozaremos en la des­
graciada situación de nuestra patria, ni en 
la humillación de nuestros adversarlos á 
cuyo ciego encono no responderemos con 
encono; diremos solo que nunca fue menor 
que ahora la audacia de los rebeldes, pues­
to que llegada la primavera no se atreven 
á desgarrar Jas provincias interiores con 
nuevas espediciones; diremos solo que.nin- 
gun gobierno se ha dedicado mas asidua­
mente al objeto preferente, vital para nos­
otros de la guerra; y añadiremos que nun­
ca hemos sido mas ricos en fundadas espe­
ranzas, porque nunca se ofreció'á nuestra 
.consideración un porvenir mas halagüeño.

Contemple la prensa de la oposición el 
cstadoen que nos encontramos, y no le con­
temple volviendo la vista maliclosamente.^á 
este ó al otro rincon de la Península, sino 
abarcando el conjunto de nuestra situación 
política, medite sobre ella deponiendo por 
11 n momento el calor, el encono de las pa­
siones que la enardecen, y si se atreve, 
continúe despues su obra, bien que ella asi 
no lo quiera, de escándalo y de destrucción, 
que la generación presente la oprimirá con. 
sus sentidas quejas, y la presenté y la fu­
tura podrán decirla: ¿us /lombrcs íambien 
gobernaron: gobernaron cua/ido íenian mas 
recursos y 7io ¡o hiciero7i mejor: siempre 
ciarnasie ¿o mismo: si no son perversos to­
dos los hombres, la perversidad, el cálculo, 
los designios disfrazados están en otra parte»

Noticias Varias.
De un periódico de la mañana tomamos la si- 

guienlc correspondencia.
Londres 21 de marzo.=Desde la fecha de mi úl­

tima carta hemos recibido noticias de America de 
muchísima importancia, segiin las cuales la disputa 
entre los estados de Maine y de Nueva-Brunswick 
han adquirido un aspecto mucho mas grave que el 
que tenian cuando recibimos las últimas noticias.

El presidente de los Eslados-Unidos ha dirigido 
al Congreso un mensage en qué dice claramente que 
el estado de Maine está completamente justificado 
con lespecto á la medida adoptada de arrojar á los 
Cobradores de madera <lel territorio disputado. Aun­
que dicho mensage de M, Van-Buren, es bastante 
pacífico en sus declaraciones formales, présenta sin 
embaigo un espíritu, que en mi concepto no es el 
mas á propósito para allanar las díficulladés que se 
han suscitado entre los dos paises. Respecto á la 
cuestión del límite nordeste, es claro que la opinion 
del presidente de los Estados-Unido.s está ya forma­
da, pensando que son-infundadas las reclamaciones de 
Inglaterra, y que el estado de Maine se halla comple­
tamente justificado en todo lo que reclama y en to­
do lo que ha hecho. Vds. recordarán que dije en 
mi última carta que el partido tomado por Sir J, 
Ilarvey se apoyaba en la convicción de que existia 
un acuerdo formal entre los gobiernos de entrambos 
países, á fin de que hasta tanto que se fijase defmi- 
tivamente la cuestión de los límites, el territorio 
disputado perrnaneceri.i en poder del representante 
de la Grau Bretaña ; mas no solo el gobernador de 
Mame, sino el mismo presidente de los Estados- 
Unidos niegan gue exi'ÿia semiganic acuerdo. .

t Sir J. Harvey por su parte es igualmente esplí- 
cilo, y se halla en la actualidad ocupado en reunir 
fuerzas, á fin de sostener su primitiva conducta; y 
á la verdad si la cuestión de paz ó guerra depen­
diese solo de la.s disposiciones del gobernador de 
Maine ó del de Kueva-Brunsvvich , no cabe duda 
alguna en que Inglaterra y la America del Norte 
«starian ya en guerr.a en e.ste momento. El gober­
nador Fairfield ha dirijidp una carta á Sir J. Har­
vey , en la cual dice :

La fuerza armada que acompañó al magistrado 
territorial se encuentra en el territorio disputado á 
fin de desempeñar la comisión que se le confió, y 
no saldrá de él por orden mia , mientras que la 
protección del estado contra las violencias de los 
cortadores de madera hagan nece.'aria su perma­
nencia. Si V.E. juzgase oportuno enviar tropas pa­
ra arrojarla de allí, solo jmedo decir que este esta­
do procurará corresponder á tal agresión corno 

i merece.
; Cuando disposiciones como las que aqui se mani- 
i ficstan dominan á una de las partes interesadas en 
’ la cuestión , es evidente que no está dispuesta a la 
. cesación de la.s hostilidades. Por fortuna el asunto 

ha de ser examinado por el gobierno central.
Ha mediado una larga correspondencia entre 

M. Fox , representante del gobierno inglé.s en 
Washington , y el ministro de negocios estrange- 
ro.s americano M. Forsith. No molestaré á vds. ni 
aun con un cstracto de dicha correspondencia , que 
seria muy poco mas que una repetición de los suce- 

I sos que les he referido ya : sin embargo, diré que 
esta correspondencia termina con un convenio for­
mal entré lo.s dos gobiernos, perfectamente calcula­
do para evitar la necesidad de recurrirá las hostili­
dades. Dicho convenio es el siguiente.

El gobernador de la provincia de Nueva-Bruns- 
xvieb , y el gobierno del estado de Maine procede-' 
rán como sigue. Las autoridade.s de S. M- no tra­
tarán de arrojar con fuerza armada á la que el es­
tado de Maine ha enviado al distrito que confina 
con el rio Aroostook, pero el gobierno de Maine 
voluntariamente y sin retardo retirará fuera de los 
límire.s del territorio disputado, cualquiera fuerza 

■ qne hoy exista en él; y .«ii en lo sucesivo ocurriese 
i la necesidad de dispersar algunos intrusos, ó de 
j proteger la propiedad pública contra cualquiera de­

predación , la Operación se hará de acuerdo, unida 
j ó separadamente, conforme á los convenios hechos 
I entre los gobiernos de Maine y Nueva-Brunswick. 
j Si este acuerdo se ejecutase fiel y cumplidamen-, 
I te, no habriá guerra; pero si se viola por alguna 
! de las partes ,* estoy firmemente persuadido de que 

en tal caso Va guerra será inevitable. Creo que pue- 
j do aventurarme á pronosticar que por parte de Sir 
« J. Hárvéy habrá una completa adhesion á la letra 

de- este convenio; pero eS muy de temer que el es- 
! lado de Maine no consienta eú retirar la fuerza ar­

mada que ha enviado al territorio disputado.
Sin embargo , sobre este punto no se puede ha­

cer mas que vagas conjeturas; pero los mas cono­
cedores de las disposiciones del puebío americano 
suponen que los mejores deseos de parte del go­
bierno central , no serán bastantes para impedir un 
choque entre la milicia del estado de Maine y la 

I fuerza que se halha á las órdenes de Sir J. Ilarvey.' 
Es, jiues, un asunto de la naturaleza mas compli­
cada y difícil, y por lo mismo requiere que se pro­
ceda ron la mayor discreción si se quiere llegar á 
una terminación amistosa. Añadiré que Sir J. Har­
vey ha manifestado una disposición tan pacífica, 
que ha puesto en libertad bajo su pa/abra á los! 
prisioneros que había hecho. Probablemente recibi­
remos dentro, de pocos dias noticias mas decisivas 
y no dejaré de tener á Vds. al corriente de todo lo 
que haya.

La semana pasada hubo una breve pero intere­
sante discusión en la Cámara de lo.s lores acerca 
de los asuntos de la ludia. Dije á Vds. en mi últi­
ma que Kara Ram , gefe de Herat , se habia unido 
á la liga de los príncipes del Afghanistan para opo­
nerse á la espedicion de lord Auckland. Se ha di­
cho despues que la espedicion habia encontrado 
tan lorraidables obstáculos, que era sumamente du­
doso su buen resultado. I\o sorprenderá á Vds., 
pues, que los adversarios del gobierno hayan apro­
vechado la Ocasión para atacar una medida política 
cuyo resultado amenaza ser deplorable; asi , pues, 
los torys acusan la política del gobierno de la India 
como |muy propia para justificar las imputaciones 
que siempre se han hecho á sus predecesores. Lord 
Aberdeen, que era ministro de negocios estrange- 
ros durante la administración tory, condujo el ata­
que, que fué sostenido con valor, si no con habili­
dad , por lord Ellenborough y lord Brougham. Co­
mo este punto deberá discutirse detenidamente en 
toda la semana que viene , me contentaré por aho­
ra con observar que los ministros de S. M. tienen 
noticias que les ponen en el caso de justificar ple ­
namente la política adoptada por lord Auchlandi 
mas si o embargo temo mucho que la medida adop­
tada por sus señorías se encuentre rodeada de gran­
des y no comunes dificultades.

sados, les hizo conocer la enormidad de su crimen 
y terminó su discurso en estos términos; « A pro­
puesta de algunos miembros del parlamento deci­
dieron hace tiempo las cámaras que culo sucesivo no 
se castigarla el estupro con la pena de muerte, jiero 
desgraciadamente la esperiencia no tardó en demos­
trar que había sido un error alterar la.s leye.s anti­
guas, y en su consecuencia se restablecieron tales 
como estaban anteriormente, á fin de proteger de 
un modo eficaz al sexo débil contra las culpable* 
tentativas del mas fuerte. Asi, pues, aunque el jura­
do o.s ha recomendado á nuestra clemencia , no ten­
gáis esperanza alguna de salvación y preparaos á ha 
muerte. La sentencia del tribunal es que os lleven 
de nuevo á la cárcel de donde os han traído, y que 
de allí seáis conducidos á la plaza pública para ser 
colgados del cuello hasta morir. ¡Dios se compadezca 
de vuestras almas !»

Tenemos á la vista copia fehaciente del docu­
mento en que se denuncia la ocultación hecha en 
Benavente, provincia de Zamora , de algunos ca­
ballos propios del señor duque de Veraguas, dipu­
tado á Cortes , corifeo según pública voz del par­
tido. jovcllánico , é individuo de la comisión del 
Congreso que entendió en esta última ley de requi­
sición. Esto.s caballos están sujetos á la requisa, y 
descubierto el fraude con que se los queria escusar 
del servicio que la nación reclama, ha sido denun­
ciado oficialmente por el teniente coronel encarga­
do á la diputación provincial de Zamora. (Eco de 
Comercio.) /

En Bayona se espera dinero para los carlistas .

Por real decreto de Ig del vencido, firmado en 
Tolosa, Don Joaquin Elio ha sido nombrado co­
mandante general de Navarra, el brigadier Vargas 
gele de estado mayor en Guipúzcoa , Zariátegui 
gefe de una division, y el brigadier Madrazo agre­
gado al estado mayor.

Maroto recomienda en su parte á su ejercito 
que se trate á lo.s prisioneros nuestros con la con­
sideración debida á los prisioneros de guerra ; esto 
indica que se los trataba mal.

Maroto que está enfermo en Estella , sigue ha­
ciendo preparativos de guerra. El batallón de guias 
está con él en aquella ciudad, y IG batallones se 
hallan acantonados en las inmediaciones.

Decíase el 24 de marzo en Estella, que Maroto 
atacaría dentro de poco á nuestro ejército.

Un estiaordinario llegado al cuartel de don 
Cárlos dió la noticia que Cabrera batió á nuestras 
tropas en dos encuentros sucesivos en Atoya y en 
la Jesa. Con semejantes falsedades embaucan los ti­
ranos á sus satélites;

Maroto ha enviado un oficio al brigadier Tarra- 
gual y al coronel Aguirre , comandante del 5.° ba­
tallón de Navarra, que estaban desterrados, para 
anuciarles que podían regresar á España, donde 
serian bien recibidos.

Tarragual, obedeciendo lasórdenes de don Cárlos, 
pasó la frontera para incorporarse al ejército re­
belde.

El consejo de guerra reunido para juzgar á Elio, 
Zariátegui, Vargas y M.idrazo, ios ha absuelto.

Hace algunos meses que se cometió en Londres 
un estupro, junto al canal del Regente, en la per­
sona de una muchacha llamad.! Juana Gale, por dos 
)óvcne.s de 19 á 20 años. Mateo Sutton y Guillermo 

J Berry, habían sido cogidos, por decirlo asi, in/ragan- 
.( //, y comparecieron el lunes 18 del corriente ante 

el tribunal criminal de Londres. Despues de una 
, larga deliberación el jurado los declaró culpados, 
i pero los recomendó sin embargo á la clemencia del 
i tribunal. Entonces el juez M. Vaughan, poniéndose 
I el bonete negro y dirigiendo la palabra á los dos acu­

El Tifus hace muchos estragos en Navarra.

ANTIGÜEDADES.
Con algunos dato.s que nos han suministrado so­

bre los descubrimientos hechos recientemente, de 
órden de la gefatura política, en la nombrada Itá­
lica, damos una breve reseña de todo cuanto hemos 
visto y exa inado en las mismas ruinas, y en las 
oficinas de dicha gefatura, en donde están deposita­
dos los re.'tos descubiertos.

L.a escavacion se está haciendo en aquella parte 
que llaman ia era del coneen/o, en cuyo sitio se ha­
llaron años atrás varias preciosidades, que negadas 
á los ojos de los aficionados están acinadas cu uno 
de los salones del Alcázar. Se dió entonces con una 
fábrica fuertísima construida de ladrillo, y queda­
ron descubiertos en trozo.s algunos muros y paredes; 
la nueva empresa ha limpiado parle de este edificio, 
descubriendo varios cañones de bóveda, algunos pa­
tios ó plazoletas, llegando hasta sus pavimentos que 
están formados de grandes piedras cuadradas. Que­
da aun mucho por descubrir en dicho sitio, y has­
ta tanto que no se consiga verlo limpio del todo y 
salga su planta, no podrán los inteligentes fijar el 
nombre que deba dársele á aquellas fuertes paredes, 
que anuncian haber sido edificio público. Concluir­
lo de limpiar absolutamente en todas sus partes es 
el plan, que propuesto y llevado á cabo puede dar, 
y dará efectivamente resultados preciosos. La mis­
ma obra irá conduciendo paso á paso á otras dife­
rentes, y se llegará á establecer una cadena que tal 
vez no podrá terminarse, sino al cabo de muchos y 
continuados años de escavaciones. Por eso no apro- 
barno.s lo.s ensayo.s hechos á corta distancia del men- 

I clonado edificio, y junto al camino real; dos nue- 
I vas escavaciones aparecen alli.que han dado hasta 
. ahora,‘que sepamos, un resultado mezquino: mas

1 podrían haberlos dado admirables , nos replicarían 
c.s cierto; pero entonce.s en nada se diferencia la cs- 
cavaclon dirigida por cualquiera, á la que hace el 
hombre inteligente y estudioso.

La parle material de la operación no.s dis­
gustó , pues está en manos de hombres dc.salma- 

¡ dos qne les es indiferente partir de un golpe de 
pico, una columna, una estatua, ó un utensilio 
de barro , es suficiente el estremecimiento del ter­
reno al golpe de la herramienta para destruir cual­
quiera pieza delicada y admirable; y causar por 
tanto daños irreparables. Los montones de tierra 
colocados á los bordes de los sitios descubiertos de­
ben desaparecer, si han de continuar las escava­
ciones, y esta faena debía hacerse en el acto de sa­
carla para dejar de una vez desembarazado el ter­
reno.

En el sitio que llaman los baíios han limpiado 
también algunas bóvedas, pero los trabajos no 
continúan en esta parte.

Varios trozos de columa.s de diferentes tamaños 
pedazos de cornisas, frisos, basas, arquitraves y 
chapiteles se han sacado en medio de lo.s escombros 
y de las ruina.s en que se halla envuelta Itálica, 
Ademas un trozo de una estatua colosal toda muti­
lada , pedazos de pies, manos y brazos mas ó me­
nos destrozados: otro trozo de una estátua que 
parece de rauger. Do.s chafiiteles corintios, no tan 
estropeados, aunque han padecido mucho en sus 
delicadas hojas y adornos. En cuanto al mérito ar­
tístico de estas piezas, nadie lo pondrá en duda 
pero no tienen ciertamente la perfección que dieron 
á la escultura los romanos, pues cuando Itálica lle­
gó á su engrandecimiento, el periodo de las arles, 
como todos saben , se hallaba en un grado de de- 
cadcncia muy notable; y asi todo lo que hasta 
ahora se ha exaininado de las ruinas de Santi- 
Ponce no merece ser comparado con los trozos de 
Rema.

Se han hallado dos inscripciones; l.a una es un 
pedazo que dejamos de copiar, por no ser intere­
sante ; pero si lo haremos de 1.a otra que está en 
una basa que servicia á alguna estatua : la estam­
pamos con l.a exactitud posible; está mal abierta; 
su colocación de costado nos ha impedido leerla 
bien : dice asi :

Libero» patri» sacr» 
1» caelíus» Saturninus» 
1» caeli» parthenopaei' 
lib. ob» honorem» Iiiiil 
editis» ludis» scaenicis» 

D» D»

Nos aventuramos á darle la siguiente traduccien: 
"Monumento consagrado á Libero Padre (esto es, 
Baco.) Lúcio Celio Saturnino por el honor del 
Sevirato de Lucio Cecilio Parihenopeo, liberto, 
y en los ediclo.s para los juego.s escénicos. Es súma- 
mente interesante dicha descripción, pues da una 
prueba evidente de que en Itálica habia espectácu­
los teatrales. A las dos iníciale.s D. D. las damos la 
inlerpretadon de; Eecrelo Decurionum,

Hemos examinado varios utensilios de barros y 
trozo.s de otros; muchos pedazos de mosáicos y de 
varios adornos. En la parte de medallas no pode­
mos dar idea alguna : la.s mas están sucísimas y 
descompuestas con la humedad; las que leimos eran 
del bajo imperio y merecen poca estima ; nada 
de estraño tiene que aparezcan algunas de las 
que batió Itálica como Municipio, muy apreciadas 
de lo.s numismáticos españoles.

Quisiéramos dar una descripción exacta y minu­
ciosa de todas las piezas descubiertas, pero esto ade­
mas de ser largo y prolijo es muy ageno de nues­
tros conocimientos nulos en esta parle ; sobre todo 
usurparíamos un derecho y una obligación que tan 
justamente ha contraido con el público , el que ha 
tomado á su cargo una empresa digna de tantos 
elogios. (Sevillano.)

ZALAGARDA.
—Seiscientos noventa y tres empleados pasaron 

al panteón de los cesantes durante la administración 
del señor Olivan; ¿y habrá todavi<a quien sostenga 
que S. S. no es hombre de movimienlo?

—¿Cuándo se acabará la guerra? Cuando se con­
fiera al director del Correo Nacional el ministerio 
de la Guerra en comisión y el de Hacienda en pro­
piedad.

—Los jovellanisfas han dado en la gracia de es­
parcir la voz de que dentro de poco se verificará la 
transacción con el príncipe rebelde... ¡ Vaya una 
travesura!... Sin duda se han olvidado de que el se­
ñor conde de Toreno no ocupa un puesto desde el 
que pueda mandar resellar monedas.

—Dice el Eco del Comercio que el duque de Ve­
raguas ocultó varios caballos para sustraerlos á la 
última requisa. ¡Oh! eso no es posible en todo un 
duque, y mucho menos en un patriot.! (disimule V. 
la indirecta), de paz, órden j jusiieia.

—Nos hemos propuesto dar algunas nociones 
acerca del sistem.a de economías , y mal que pese á 
algunos, hemo.s de llevar á cabo el proyecto. Em­
pezaremos nuestra tarea en beneficio de la bene- 
me rila y desinleresada clase de contratistas para 
el suministro de provisiones.para el ejército en be­
neficio de esos ángeles en forma humana que ar­
riesgan sus capitales por puro palriolismo , y que



COTI pairióiica put'eza cumplen religiosamente f 
cuanto oírecen. Sepan pues que con llevarse á Na- 
vari-a al P?\PÁ ANTONIO despues de que se levan- ! 
te de un banquete, por supuesto/^aZ/zoZ/co, porque ( 
su señoría siejnprc lia profesado los principios ver- i 
daderamenle liberales , y nunca apostató de ellos, | 
tendrán en aquella provincia, sin desembolsar un i 
maravedí, un almacén ambulante de vino, suílcien- j 
te para racionar á lodo el ejército de operaciones 
por espacio de ocho dias... ¿Y quién es el PAPA 
ANTONIO ? preguntarán seguramente los con­
tratistas.

—El Sr. ALCALÁ CALI ANO visitó el jueves 
Santo las estaciones.... El arrepentimiento nunca 
llega larde,

—Los periódicos anti-ministeriales hacen una 
¿posición horrorosa á los miembros del gabinete, y 
lo peor es que se fundan, dígalo si noel siguiente 
cargo que dirigen todos los dias al sei'or Alai.x: 
S, E. (por el señor Alaix) no es, ni puede ser buen 
ministro porque fué sargento y salió del pueblo. 
Según este principio (liria cualquier loco: «no se 
encontrará ningún hombre capaz de desempeñar dig­
namente el ministerio porque todos salen ó han sa­
lido del pueblo , hasta los duques, los condes, los 
marqueses &c. cuyos ascendientes fueron unos te- 
gedores, otros zapateros y los mas sayones, » Menti­
ra, esclamarán los órganos de la inieíiffcncia, y 
será preciso callar,,,, A un inteligente no hay que 
replicarle,

—D, Antonio Ulibarri, ex-administrador del cor­
reo general de esta corte , que fue separado por es­
te ministerio, diz que por jovellanista, y que se ha­
bla retirado á Selaya, provincia de Sanlandër, se 
le han llevado prisionero los facciosos. Va; entre 
peor gente pudiera estar la cesante señoría.

VARIEDADES.
POR TODAS PARTES SE VA A ROMA.

(Confinuacion.') (1)

IX.

Tres ó cuatro dias hablan transcurrido desde la 
última representación de la ópera italiana, á la que 
hablan asistido, como hemos visto, los principales 
personages de esta historia. Empezaba el mes de 
abril. Una larde en que Berard tuvo precision de 
ausentarse, su muger hizo enganchar los caballos al 
coche para ir á visitar á la señora de Boisroger. Es­
ta no estaba en casa y no debia retirarse hasta muy i 
adelantada la noche. Emilia, disgustada , subió otra 
vez al coche, y como el lacayo le preguntase á don­
de quería ir.

—Salí para pasear, dijo, y no me importa el si­
tio: aun es temprano, decid á Juan que vaya por 
donde quiera.

Satisfecha de haberse despojado libremente de su 
libre albedrio, echóse el velo y recostóse en uno de 
los ángulos del coche : dejando caer eji seguida la 
cabeza se abandonó al movimiento regular y apenas 
perceptible délos resortes, sin examinar á donde la 
conducían. Existe cierto encanto, sin embargo, pa­
ra una imaginación algo novelei-a como la de Emi­
lia, en dejarse guiar como una barca sin limon, sin 
saber á donde se va, y en formar durante este tiem­
po mil castillos en el aire, que se pueden desvane­
cer levantando solamente los ojos.

No tardó en conocei’ por el silencio que reinaba 
á su alrededor, y por el aire mas frió que petietra- 
ba en el coche, que estarla en el campo, y levan­
tándose el velo se asomó á mirai* por la portezuela. 
Encontrábase entonces en medio de un bosque, en 
un camino sombrío que se prolongaba en línea rec­
ta hasta perderse de vista bajo la oscura sombra 
de grandes árboles verdes. Al pronto se figuró que 
nunca habla estado en aquel sitio, y deteniendo al 
cochero le gritó con terror :

—Juan, dónde estamos.^
Este hombre se sonrió, contestando tranquila­

mente.
—Señora, en el bosque de Boloña.
Al oir pronunciar Emilia este nombre, corrió por 

su frente un sudor frió; toda la sangre se le aglo­
meró en el corazón y poco faltó para que se desma- 
.yara. A este nombre se unian para ella muchos re­
cuerdos funestos, y la parecía que una especie de 
fatalidad la habla conducido á aquel sitio. Alli ha­
bía oido por la primera vez resonar en sus castos y 
puros oidos la espresion de un amor criminal; y 
quien le aseguraba que la calle de árboles en que se i 
encontraba no fuese la misma que habla recorrido 
en medio de la mas horrorosa congoja que pueda 
esperimentar una muger? un paso mas, y se encon­
traría en el sitio en que se hablan balido, en que 
quizás habla aun manchas de sangre...; un paso mas 
y aparecería á sus miradas la casa en que uno de I 
los do.s adversarlos espiaba tan cruelmente el crimen, 
si crimen era, de haberla amado; Oh! Emilia , Emi­
lia, retiraos, aunes tiempo, huid, huid pronto, 
porque la noche se acerca, la sombra se aumenta 
debajo de los árboles verdes: Emilia, vuestro mal 
genio os ha conducido al bosque de Boloña.

El lacayo se había apeado, acercóse á la porte­
zuela, y contemplando con sorpresa el pálido sem­
blante de su señora :

(1) focase el Mensagero del 17, 18, 19 22 2? 
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—Qué tenéis? dijo; estais mala, teneis frío sin 
duda ?

—En efecto, contestó la señora de Berard acep­
tando este falso prelesto; pero no será nada, me 
siento mejor.

—Queréis que diga á Juan que vaya en derechu­
ra .á casa ? _

La señora de Berard se quedó un momento pen­
sativa, pero dominada luego por un pensamiento 
secreto que pareció ejercer en ella un poder de atrac­
ción irresistible, contestó.

- Todavía no es de noche, seguid hasta el fin 
de esta calle.

Lo que entonces pasó en el alma de Emilia , solo 
Dios lo sabe; pero, cuando despue.s de un cuarto de 
hora se detuvo el coche al fin de la indicada calle, 
la joven dirigí?) vivamente sus miradas hácia la que 
se esliende á la izquierda y á cuya estremidad se 
vela en una obscura lontananza una luz que anun­
ciaba á la vez la venida de la noche y la proximi­
dad de las habitaciones. En este Instante el coche­
ro inclinándose hácia atras dijo á la señora de 
Berard.

Qué camino queréis, señora, que tome para sa­
lir del bosíjue? Queréis que vuelva por donde he­
mos venido, ó que siga adelante y pase por delan­
te de las casas?

—Cual es mas corlo? balbuceó la señora de 
Berard.

La pregunta del cochero y la que le hizo la se­
ñora eran muy naturales, y sin embargo la voz de 
Emilia estaba notablemente alterada. El cochero con­
testó :

—El segundo. Si os acomodp pasaremos por de­
lante de la casa del señor Wilberg, y encontrare­
mos cerca de ella, siempre sobre la izquierda, otro 
camino que nos conducirá eíx pocos minutos fuera 
del bosque.

Y... es indispensable pasar por delante de la casa 
del doctor Wilberg?

Indispensable , conteste) el cochero , que no com­
prendía el estado en que se hallaba su señora: pero 
podéis estar segura que es el mas corlo.

—En ese caso es preciso seguirle, añadió Emilia 
temblando.

—Parece que aun teneis frió , añadió al mismo 
tiempo el. lacayo, que se habia apeado al ver que se 
paraba el coche, y que estaba en la portezuela, es­
perando las órdenes de su ama. Si anduvieseis un 
poco, señora, tal vez entraríais en calor. Está muy 
hermosa la noche, y la luna se asoma ya en el 
Orizonic.

—Teneis razon , contestó Emilia, voy á bajar, 
los caballos irán al paso mientras tanto; seguidme.

Y, apeándose del coche , empezó á andar preci- 
pitadammle, despue.s de haberse levantado el velo 
para re misar mas libremente el aire déla noche; 
porque, lejos de sentir el frió, sus megillas estaban 
ardientes: tenia calentura. Algunos minutos despues, 
se encontró á medio tiro de fusil de arfuella casa 
hácia la que al parecer la conducía una fuerza mis­
teriosa. Todas las persianas estaban cerradas , escepto 
las de una ventana del primer piso, en la que se 
veia brillai* una luz débil, á la que los rayos de la 
luna imprirnian una triste descolorida y c::si fúne­
bre. Sin duda era la habitación ocupada por el he­
rido. Delante de la fuente de la casa estaban dos 
coches, un tilbury y un britska , de esos carrua- 
ge.s ligeros que generalmente pertenecen á los jóve­
nes. Probablemente eran amigos de Horacio de 
Maugirou: habían ido á consolarle y á maldecir 
con él á la que le tenia postrado en un lecho del 
dolor, y la que los privaba de un compañero, de 
un amigo. Tales eran al menos las reflexiones que 
hacia Emilia; y cuando los dos coches se pusieron 
en movimiento y vió la señora de Berard subir en 
clips à dos jóvenes en silencio , le pareció que am­
bos le habian dirigido una mirada de furor, como 
si la hubiesen conocido.

Los sentimientos que esperimentaba entonces la 
■eñorade Berard no sorprenderán al que procure 
discernir los móviles á que con mas frecuencia obe­
dece el sexo femenino. Si al principio pudo mos­
trarse ofendida por los homenages del señor de 
Maugirou , hasta el punto de odiarse, no podia ya, 
sin abjurar ese admirable instinto (le piedad que 
Dios ha colocado en el corazón déla muger,mostrar 
se insensible á sus padecimientos, sobre lodo cuando 
estos padecimientos eran una espiacion bien cruel 
de la ofensa que el bello sexo perdona con mas faci­
lidad. Hay mas, ezle sentimiento de piedad tan na­
tural debia asaltarse todavía mas al ver la indife­
rencia verdaderamente militar con la que su mari­
do oia los detalles del estado tan poco lisongero del 
herido. Bajo la influencia de estos sentimientos, 
Emilia se preguntó á sí misma, si convendría, unp 
vez que estaba enfrente de la casa, enviar á su la­
cayo á preguntar como se hallaba el señor de Mau- 
giron, en nombre del señor de Berard; pero fue un 
relámpago y rechazó inmediatamente la idea de un 
paso en el que lemia que Florencio adivinase su par­
ticipación. Avergonzada de que se le hubiese ocur­
rido semejante iefea , llamó á su lacayo y le mandó 
que abriese el coche al que se disponía á subir, co­
mo para buscaren él un refugio contra los pensa­
mientos quizas culpables que acaban de atravesar su 
imaginación.

En aquel instante vió á la luz de la luna una 
forma humana acurrucada en la orilla de un hoyo 
del que solo estaba separada por un corto intervalo 
de pasos. Al ruido que producía el coche la persona 
que estaba en aquella humilde postura hizo un mo­
vimiento y levantó la cabeza. Emilia' la contempló 
con atención, y le pareció que su fisonomía no le 
era desconocida, y habiendo esta dado un grito de 
sorpresa , la señora de Berard creyó que debia acer­

cársele, y entonces reconoció à la jóven, que algu­
nos dias antes le habia servido de guia en la fatal 
mañana del desafio. Por una eslraña reunión de 
circunstancias todo se rcunia á la vez para recor­
darle lo que hubiera querido borrar para siempre 
de su memoria. A la vista de Emilia, la joven se le­
van ló con respeto.

—Buenas noches, hija mia, le dijo la señora de 
Berard con un acento de cariño al mismo tiempo que 
melancólico, me reconocéis?

—Oh! sí, señora, respondió la jóven, como no 
he de reconocer á mi bienhechora, á la que me dió 
una sortija tan hermosa? Ah! señora, yo hubiera 
querido conservarla como una memoria vuestra que 
parecéis tan buena y que tanto padeceríais el otro 
dia ; pero mis padres prefirieron venderla. Es igual, 
estoy muy contenta , porque desde aquel dia no rae 
han pegado.

— Pobre niña! Con que son tan malos vuestros 
padres?

—Óh.' señora, no los queráis mal; son tan des- 
f graciados! Pero si deseáis recobrar vuestra sortija, 

sin duda os la devolverá el que la compró; po­
bre hombre!

—El qué la compró! quién es?
—El herido á quien venís á ver, el señor de Mau- 

guiron, como le llainan.
La señora de Berard dió un grito y se quedó hecha 

una estatua,, sin poder articular una sola pa­
labra.

—Ah! replicó vivamente la jóven clavando en su 
hermosa interloculora una mirada llena de inte­
rés, cuánto se alegrará de veros, solo habla devos!

—De mí ! os engañáis....
—Oh! señora, no hay nece.«idad de conocer vues­

tro nombre para ver que sois vos , vos que teneis 
tan hermosos ojos, y una voz tan dulce y penetran­
te. Ah! os ama mucho. Mi lia cuida al señor mar­
ques, y me lo ha contado todo. Sois su hermana, 
no es verdad, señora, ó tal vez....

—No soy, dijo Emilia con afectada frialdad, la 
que creeis, y apenas conozco.... al caballero.... de 
quien me habíais. Sin embargo , su estado merece 
que se interesen por él. Cómo se siente hoy el señor 
marque.s de Mauguiron.^

—Perdonad, señora, balbuceó la jóven algo des­
concertada. Despues de arrojar un profundo suspi­
ro, añadió; Estoy muy contenta por loque me ha­
béis dicho.... porque me esforzaba en manifestarme 
alegre con vos, para no afligiros mas, y conocía que 
me costaba mucho trabajo mentir. Ahora, señora, 
nada debo ocultaros. El señor marques está mucho 
peor; delira y llama continuamente á una señora ó 
señorita, á su hermana ó á su amada, corno os de­
cía, y se llama Emilia. El .«(''''** de Wilbers h.a di­
cho que si sigue asi, no aldrá de la noche, y ha 
dado orden de sacrament ríe.

La jóven inclinó la cab' za y se echó á llorar. Emi­
lia se estrcmecií) como si hubiese sido herida en el 
corazón y levantó los ojos al cielo. El cielo se ha­
bia o.'curccido durante el diálogo anterior, y la lu­
na habia desaparecido debajo de grandes' nubes ne­
gras. Todos los objetos estaban sumergidos en las 
tinieblas, todos, escepto aquella ventana aislada de 
la casa del doctor Wilberg en la que brillaba una 
débil 1 rz parecida á un faro misterioso, ó, con mas 
propiedad , á una de c.sas lámparas funerales que ve­
lan sobre un sepulcro. La señora de Berard llamó á 
su lacayo.

—Continuad vuestro camino, dijo con voz débil, 
y esperadme al fin de la calle;.

Agarrando luego el brazo de la jóven, añadió 
con aquella fuerza de recolección que caracterizan 
cierta.s naturalezas que unos llaman privilegiadas y 
otros desgraciadas.

—Acompañadme á ver al señor marques de Mau- 
guiron.

La jóven se enjugó las lágrimas con el delantal 
y miró á la señora de Berard con sorpresa: luego la 
siguió mas bien que la guió en sú precipitada car­
rera hácia la casa del doctor VVilberg. Cuando lle­
gó al umbral de la puerta, Emilia se detuvo un 
momento, porque su corazón latia en su pecho con 
tal violencia que parecía quería saltársele. Púsose á 
escuchar y solo recogió el ruido monótono de las 
ruedas de su coche que se deslizaban por el terreno 
arenoso del bosque de Boloña. En aquella época del 
año y á semejante hora sobre todo, el bosque está 
desierto, y todas aquellas i>i7l(i.<t en miniatura han 
sido abandonadas por sus felices habitantes, que 
aun permanecen en medio de los placeres de Parts. 
Quizas, si la luna hubiese apat'ecido entonces en 
todo su brillo, hubiera retrocedido Emilia delante 
de las consecuencias de un paso, cuando menos im­
prudente, y que la noche, esta pérfida consejera, 
no hubiera encubierto ya con su sombra ; pero lá 
oscuridad era completa C4)mo el silencio; porque ni 
el ruido se oia ya del coche; la puerta estaba en­
tornada.... Emilia entró.

Nadie se presentó para recibirla: aquella casa se 
parecia á los castillos de brujas con que mecen nues­
tra infancia. No se veían porteros ni criados, y aun­
que el peristilo estaba alumbrado,' el edificio pare— 
cia estar deshabitado.

—Dios mío.' murmuró la señora de Berard, si 
habrá muerto ?

■—Subamos, dijo la jóyen;
Cuando hubieron llegado al primor piso, esta úl­

tima levantó el pestillo de una puerta y atravesó un 
salon; detúvose delante de otra puerta, diciendo:

—Aqui es.
La señora de Berard que apenas podia respirar 

! le hizo seña que aguardara; pero la jóven habia ya 
i .empujado la puerta que giraba sobre sus goznes: 

apareció una anciana andando con precaución.

—Cómo sigue? preguntó la jóven con voz baja.
—Peor, apenas tiene pulso.
—Puede verle la señora ?
—Si : de lodos modos el infeliz jóven no recono­

ce á nadie.
Una lágrima se asomó á los ojos de Emilia , que 

entró. Un triste espectáculo se ofreció à sus mira­
das. El moribundo estaba en la cama , pálido como 
la muerte; sin embargo parecia que en aquel mo­
mento supremo se habia grabado en su fisonomía 
un carácter de hermosura sobrehumana que se re­
vela algunas veces cuando se abre la tumba. Al oir 
las pisadas de las que entraban en su alcova, hizo 
un movimiento, y parecia que sus ojos inciertos 
procuraban distinguir las facciones de las 'dos recien 
llegadas. De repente animó sus megillas un ligero 
rubor; una llama parecida á la que despide una 
lámpara que se apaga brilló en sus ojos, y con una 
fuerza de la que no se le hubiera creído capaz, se 
incorporó convulsivamente, porque habia reconoci­
do á Emilia.

—Oh! es ella, esclamó con ahogada voz.
Cayó en seguida desmayado, como si este último 

esfuerzo hubiera destruido el germen de su vida. 
En aquel momento se vió brillar en uno de sus des­
carnados dedos la sortija de la señora de Berard.

—Bien os decía, añadió la muger que asistía á 
Horacio, dirigiéndose á Emilia, bien os decía que 
ya no conoce á nadie. Estoy bien segura que os to­
ma por esa señora de la que habla sin cesar en su 
delirio y de la que cree poseer una sortija con la que 
quiere que se le enlierre. Qué idea !

La señora de Berard nada contestó; lloraba.
Abrióse la puerta de la habitación y se presentó 

un hobre ; el doctor Wilberg.' Acercóse al emfer- 
rao y le tomó el pulso; su mano estaba helada; ob­
servóle con atención por el espacio dedos minutos; 
el moribundo dormía al parecer el sueño eterno. 
El doctor permaneció en silencio ; volvióse al fin y 
acercándose á la anciana con semblanle alegre:

—Respondo de su vida! dijo.
La anciana cayó de rodillas juntando las manos, 

y Emilia que se había ocultado preci pitada mente 
delra.s de ella , se encontró cara á cara con el doc­
tor. Este no pudo reprimir un momento de sorpre­
sa, pero como era hombre de mundo, con una 
presencia de ánimo admirable , se acercó á Emilia y 
saludándola respetuosamente:

—Señora, le dijo, el enfermo ha esperimenlado 
una crisis feliz, y podéis anunciar esta gran noticia 
á su familia. Me permitís que os ofrezca el brazo 
hasta vuestro coche ?

Muda y helada .se habia quedado la señora de 
Berard, dejóse arrastrar fuera de la habitación, y 
andando hácia el coche le dijo «al dw.tor:

—Os estoy muy agradecida poí* haberme aúsilia- 
do en un caso desesperado, y os lo estaré mas to­
davía, si olvidáis que rio.s hemo.s encontrado. Ten­
go razones particulares para que nadie sepa que he 
erítrado en esta casa , puedo contar con vuestro 
silencio ?

La señora de Berard con una sola mirada espre- 
só al doctor todo su agradecimiento por un pro­
cedimiento tan delicado, pero esta mirada valia un 
tesoro.

Cuando entró otra vez en el cuarto del enfer­
mo, eíclaraó el doctor Wilberg, viendo que la an­
ciana y su sobrina estaban en liiada conversación 
al lado de la ventana.

—Qué o.s parece esa señorita?
—Oh! muy hermosa, con testaron ambas.
—No es verdad que se parece bastante á su her­

mano?
—Luego es hermana del señor marqués? dijo la 

anciana : es estraño , habia dicho lo contrario á mi 
sobrina.

Oh .' estaban reñidos hacia mucho tiempo y ha si­
do indispensable una circunstancia tan triste para 
que se volvieran á ver.

—Ah! yo creo, añadió la jóven, que se han re- ’ 
conciliado para s empre, porque la hermosa señora 
ha llorado mucho.

El doctor despidió á la lia y á la sobrina , ale­
gando que quería quedarse solo con el enfermo.

( Ae conti'nuard, )

TEATROS.
TEATRO DE LA CRUZ. A las siete y media de 

la noche se volverá a poner en escena la muy 
aplaudida ópera en dos actos, música de Bellini, 
titulada la Siran/cra.

TEATRO DE LAS TRES MUSAS , sito en la 
plazuela de la Cebada. Hoy lunes 1. ° de abril á 
las cuatro da la taixle se pondrá en escena la come­
dia en 3 actos titulada el Labrador mas Honrado 
García del Castañar : seguirá un intermedio de bai­
le nacional , dando fin con un divertido sainete, 
Actrice.s en la comedia : Señoras Chiquero y Rome­
ro. Actores: señores Fuentes, Lirón , Santa Colo­
ma , Moral, Bonsellas y Suarez.

IDEM. Á las siete y media de la noche, prece­
diendo una brillante sinfonía se ejecutará el drama 
en cuatro actos titulado Maclas ; se bailarán las Mo­
llares de Sevilla á cuatro , dando fin con un diver­
tido sainete.

jEditor rexponsable.^D. Diego JVegrcíe.
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